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Libertad y Mujer: 25 años 



*La autora es sicóloga
Somos más libres, que duda cabe. Y la libertad, como la riqueza, genera expectativas. Ahora que tenemos derechos, que los estados nos reconocen esos derechos y nos defienden; que podemos controlar la natalidad y no tener más hijos de los que queremos o podemos; ahora que podemos estudiar, ser profesionales y trabajar; ahora que no tenemos que aceptar el maltrato masculino; que si nos abandona el marido, hay leyes que protegen a nuestros hijos y a nosotras para que ese padre deba ayudar a mantener y, además, esté obligado a cuidar a esos hijos y por ende estamos menos solas; ahora que podemos llegar a ser presidentas del país donde vivimos; ahora que podemos salir solas, bailar solas, viajar solas sin que seamos locas o sueltas; ahora entonces, nos ha dado por querer ser felices.

Todos los seres humanos, si no están deprimidos, buscan la felicidad. Todos se frustran si no la encuentran por largos ratos. Pero las mujeres tenemos un juguete nuevo que es la libertad y con razón la hemos asociado a la felicidad. Y la buscamos como buscan los niños el chocolate que tanto disfrutaron. La buscamos golosamente. Y nos pasa que engordamos o nos quedamos famélicas o somos anorexias o bulímicas, pero aún no sabemos dar la nota “cool” que sí dan los que fueron libres desde siempre. 

Mi sueño para los próximos 25 años es que las mujeres nos acostumbremos a la libertad, la sintamos garantizada, para que busquemos la felicidad con moderación.

Es curioso que porque la Sra. X es libre, quiere ser feliz y por ser feliz es capaz de perder la libertad y convertirse en empleada o en mamá de su marido, todo con tal de acceder al amor, por ejemplo, que se supone la hará feliz.

Es curioso que la Sra. Z que trabaja y gana bien, que es libre y educada, quiere ser buena madre porque eso se supone que le asegura mucha felicidad, pero para serlo está dispuesta a ser la esclava de esos hijos, a perder la libertad que motivó en primer lugar su expectativa de ser la mejor madre del mundo.

De puro libres, no nos quedó vida para tanto sueño, para tanta obligación, para tanta perfección. 

Ésa es la paradoja que debemos resolver, a mi juicio.

Porque no somos libres para perder el tiempo, como los hombres que juegan golf los fines de semana, o hacen velerismo, o paracaidismo, o fútbol, o sencillamente sienten que el descanso es un derecho adquirido porque trabajan. Nosotros no. Tenemos demasiado que hacer… porque queremos tanto ser felices. 

Nunca como hoy las mujeres cuidan tanto su cuerpo para ser bellas, nunca estuvieron tanto y tan ansiosamente a cargo de sus hijos, nunca fue obligatorio tener muchas amigas, ni hacer vida social, ni ser entretenidas, ni estar en competencia, ni ser seductora las 24 horas. Nunca tuvimos menos tiempo para el amor gratis, para la generosidad, para la nada. 

¡Nunca tuvimos tantas obligaciones!

Quisiera un mundo donde se pueda ser menos bella y menos flaca pero más sonriente, menos ocupada pero más pacífica, menos culposa y más alegre. Creo que las mujeres elegimos poco, y que en eso ejercemos poco nuestra libertad. Somos por ende, más y menos libres. Eso quisiera, que en 25 años más las mujeres usaran la libertad para ser más libres… de ser como quieran ser, con la certeza de que la felicidad llega a veces y siempre se va, pero siempre vuelve. Porque ya habremos aprendido que ser perfecta o querer serlo es la anti-libertad.

